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JOHN  ULRIC  NEF
(1899 - 1988)


Nació en Chicago, Estados Unidos. “Su papá era un científico, lo cual llevó a John Nef a criticar la superespecialización que veía en el ámbito académico” (Rosenbland, 2006).

Luego de estudiar un año en la universidad local pasó a Harvard, primera universidad que había creado un programa de historia económica, doctorándose luego en la Escuela de Graduados de Brookings [que posteriormente se transformaría en la Brookings Institution]. “A pesar de haber sido tentado para desarrollar una carrera académica, prefirió continuar su educación por su cuenta, encarando una gira europea que duró 5 años, dedicada a trabajar y a volverse ‘civilizado’. En su autobiografía describe de manera detallada cómo fue que se sumergió en el mundo del arte” (Molella, 1990).

“En 1928 volvió a Chicago, como único historiador en el departamento de economía. Aunque permanecería 35 años en el ámbito académico, siempre se consideró un extraño, objetando el nivel de especialización que habían alcanzado los estudios. En 1942 se hizo cargo del Comité sobre Pensamiento Social, como departamento universitario que buscaba el intercambio de ideas entre diferentes departamentos, el cual todavía funciona. A raíz de esto pasaron por Chicago (tanto por la ciudad como por la universidad) T. S. Eliot, Igor Stravinski, Jacques Maritain, Marc Chagall, Hannah Arendt, etc… Fue uno de los pocos extranjeros que tuvo el honor de ser elegido miembro del Colegio de Francia” (Clark, 1987; Molella, 1990)


“A pesar de tener talento en pos de la especialización, nunca se consideró un especialista. Era un historiador general y un hombre de letras con genuina preocupación por los valores morales y culturales de Occidente. Su conocimiento de la especialización científica lo obtuvo de primera mano, porque su padre había fundado el departamento de química de la universidad de Chicago… Aunque lector voraz, perteneció a la generación que creía que el saber se revelaba a través de la experiencia de vida más que a través de la lectura de los libros, generación que buscaba desarrollar al ‘hombre completo’. Sus escritos muestran una naturaleza apasionadamente sensual, abierta a la estética, al amor y a la sexualidad, junto a los placeres del conocimiento racional… Fue un historiador que saboreaba la vida” (Molella, 1990). “No estaba de acuerdo con los historiadores que pensaban que la historia surgía de una serie de ciclos” (Rosenbland, 2006).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Nef? Porque “El surgimiento de la industria del carbón en Inglaterra, publicado en 1932, transformó lo que hasta entonces se pensaba sobre la Revolución Industrial, al retrotraer su comienzo de fines del siglo XVIII a la era isabelina” (Molella, 1990). “Se hizo famoso por El surgimiento… No fue el primero que se zambulló en los archivos, para escribir historia, pero sí el primero que lo hizo de manera tan profunda” (Rosenbland, 2006).
Es también autor de Industria y gobierno en Francia e Inglaterra, 1540-1640, publicado en 1940; Estados Unidos y la civilización, publicado en 1942; Las guerras y el progreso humano; un ensayo sobre el surgimiento de la civilización industrial, que viera la luz en 1950; Fundamentos culturales de la civilización industrial, publicado en 1958; La conquista del mundo material, publicado en 1964; y En búsqueda del sentido: la autobiografía de un no conformista, publicado en 1973. También publicó Confesiones de un catador de vinos.

“Londres era una gran consumidora de combustibles pero carente de madera y por consiguiente, antes de la era del ferrocarril, dependiente del carbón transportado por barco desde el norte de Inglaterra… En El surgimiento… mostró que, contra lo que entonces se creía, la industria del carbón estaba muy cartelizada… También contra lo que se suponía y enfatizaba Walt Whitman Rostow, mostró que si bien hubo una aceleración en las últimas décadas del siglo XVIII, en Inglaterra la revolución industrial había comenzado en el siglo XVI (en Francia dicho comienzo demoró por el peso de la burocracia)” (Clark, 1987).

“Un día le pregunte por qué los holandeses, grandes candidatos a liderar la Revolución Industrial, se habían incorporado a ella mucho después. Respondió que porque les preocupaba más la calidad que la cantidad, y porque obtenían sus ingresos del comercio y la navegación, que no es lo mismo que la manufactura (para Holanda el siglo XVIII es considerado uno de decadencia)” (Clark, 1987).

“En Las guerras… sostuvo que la guerra, y no meramente la tensión internacional, fue lo que generó en Europa los principales desarrollos en la industria metalúrgica, y lo mismo podría decirse de la Guerra Civil de Estados Unidos. En los últimos años es innegable que la mejora de la electrónica no hubiera sido tan grande, de no haber contado con el estímulo de la demanda militar” (Clark, 1987).

“Se interesó por la tecnología porque se dedicó a historia económica… Estudió la evolución de la metalurgia, los procesos de invención, las estadísticas de patentes en Inglaterra, la interacción tecnológica con Francia, etc., aspectos que modernamente se vinculan con la historia de la tecnología. La obra es un ejemplo de la nueva historia económica” (Molella, 1990).
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